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EL CASERO DE OGAÑO.
riSAUZ-̂ .L principal ya está alquila­

do y  suben efectos para a- 
mueblarlo; en la tienda tra­
bajan dia y noche para a- 
lirirla al dia siguiente; los 
demás pisos están to d o s  
comprometidos. No queda 
otra cosa que un cuarto á 
piso sesto, contando c o- 

mo es justo el piso bajo, y uno de es­
tos que aun no se ha ocupado, porque 
la señora que fue á verlo dijo que lo 
quería para usarlo, y como teníala cos­
tumbre de no encender luz sino do no­
che echaba de menos la del dia, que 
faltaba en todas las piezas, menos cu 
la'mitad de la sala y el gabinete. Subi­
mos con poca comodidad, porque la es­
calera está llena de escombros, pero 
también con peligro porque aun no han 
puesto la barandilla, y por fin llegamos 
al piso cuarto dudando si la fatiga nos 
ha hecho sudar ó nos ha mojado el 
agua que vierten las paredes de la es­
calera. Las de la habitación están en­
fundadas con papeles de color, y no se 
puede ver la circulación de la savia que 
ocultan, pero toda la casa está fresca y 
húmeda. A  primera vista parece un es­

tablecimiento de inhalación de gase’s; 
después ya se conoce que puede servir 
de casa de baños de vapor, no precisa­
mente para curar el reuma, ni los catar­
ros, sino para adquirir una ú otra ó las 
dos enfermedades.

Por supuesto que en esto nada tienen 
que ver los caseros, porque aunque el 
inquilino pague, como tiene obligación 
de pagar desde el dia en que vé el cuar­
to, le queda el derecho de no irse á vi­
vir allí hasta que todo este perfecta­
mente seco, y estucado el portal, y ter­
minada la escalera, que para ninguno 
de esos trabnjos estorban los inquilinos.

Nuestra habitación es preciosa; las­
tima dá que para verla haya necesidad 
de subir ochenta escalones, porque 
desde la calle, ni so distingue el proli­
jo trabajo de los balconea que parecen 
una filigrana de hierro, ni se vé el bri­
llante estucado de las paredes, ni los 
arabescos festones que adornan el bo- 
ladizo del tejado. Para todo eso, que 
aun que pertenece al esterior, no deja 
de tener su encanto para el inquilino, 
es preciso asomarse á uno de los tres 
balcones que tiene el cuarto, cuya dis­
tribución parece escusado que nos de­
tengamos á esplicar, porque es ni mas 
ni menos que la de todas las casas do 
Madrid. Un pasillo prolongado, que

ademas de la luz que recibe de dia 
cuando se abre la puerta, de noche 
puede tener toda la que el inquilino  
quiera; alestremo de esa antesala, está 
la sala con su correspondieute alcoba, 
y dos balcones, y á un lado el gabinete 
con otra alcoba, una chimenea y otro 
balcón. Contramarchando á buscar el 
otro ostremo del pasillo, se vé una 
puerta muy bonita, que no es la del 
oratorio, sino la de un aposento que 
puede servir para criado; enfrente de 
ella otra que es el despacho del amo, 
con su chimenea, su alcoba, su venta­
na y  su patio de vecindad. El pasillo 
se prolonga por medio de un ángulo j  
allí so ven diferentes puertas á derecha 
é izquierda que son alcobas para don­
cellas, el cuarto de tocador para la se­
ñora con otra chimenea, otra ventana, 
y otra alcoba, el comedor con dos ven­
tanas y una chimenea y  una alcoba, j  
la cocina, con ventana también al mis­
mo patio que el iespacho del amo y el 
tocador de la señora. En la cocina hay 
dos puertas juntas y elegantes, charo­
ladas, con lierrages dorados ambas. La 
una es la de la despensa, la otra nadie 
se dispensa de tenerla aunque la lla­
man puerta del escusado. En suma, el 
cuarto es precioso, la distribución es 
admirable, los papeles que adornan las
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paredes del mejor gusto; y  luego cua­
tro chimeneas y la de la cocina cinco, 
que no es posible tener frió habiendo 
tantos sitios donde encender lumbre, 
y  ocho dormitorios, con los cuales pue­
de el inquilino alojarse á s íy  á los sie­
te durmientes; y el pavimento del pa­
tio asfaltado, y  la escalera imitando 
caoba, y  el pasamanos de caoba fina, y 
luces de gás, y el portal que parece un 
oratorio, con hornanisas estucadas, y  
vidrieras de colores como en las gi-aii- 
des catedrales, y otra porción de deta­
lles, todos dignos de un palacio. El 
cuarto es nuestro, nos falta tiempo 
para ir á ver al administrador, y  casi 
temblamos verle, por sinos dice que ya 
estfí comprometido con otra jDersona.

Pero, á Dios gracias, no sucede seme­
jante cosa. El cuarto está libre. Aun­
que el administrador de la finca no lo 
sabe cuando se lo preguntamos, ape­
nas registra un libro pequeño y  luego 
otro mas grande nos dice que sí, y en­
tablamos el siguiente diálogo:

¿Y cuanto renta? {Esta es la pregun­
ta sacramental, pero debería decirse, 
¿cuanto quiere V. que le rente?)

Diez y odio mil reales anuales, y lo 
de costumbre: veinte reales al mes pa­
ra el portero, y media semana do luz.

Estamos corrientes, porque nos gus­
ta el cuarto, pero la media semana de 
luz lio nos hace falta; será mejor que 
se la dé V. al cuarto bajo que parece 
que no se alquila porque está oscuro.

La media semana de luz, es que han 
de pagar Vds. el valor.de las cinco lu­
ces de gás, del portal y de la escalera, 
tres dias y medio cada mes.

— las condiciones de pago?
—Las corrientes; medio año de fian­

za, y nn trimestre adelantado.
—¿Y como se entiende el medio año 

de fianza?
— Nueve mil reales que me entrega­

rán Vds. y quedan áfavorde la finca, si 
Vds. se mudan antes de cuatro años, y 
que después de ese plazo si á Vds. les con­
viene dejarla casa, yo se los devuelvo.

—Durassou las condiciones, pero nos 
acomoda el cuarto; estienda V. el recibo.

Antes de hacerlo, el administrador 
nos pregunta si tenemos mucha familia, 
por que al dueño no le gusta alquilar 
sus cuartos para mucha gente, y que 
tampoco quiere que llevemos demasia­
dos muebles, y  sobre todo, que no per­
mite colgar mas cuadros, ni poner mas 
clavos en las paredes que los que hay 
puestos. Todas nuestras observaciones 
son inútiles, y por mas que protestamos 
contra cada una de aquellas tiranías, 
no nos sirve de nada. A cada paso alza 
la pluma y  nos dice:

— Si á V. no le conviene, no hay na­
da perdido. Nosotros no sabemos lo 
que es poner papeles en los balcones, 
nos sobran inquilinos.

Temerosos de perder la proporción 
que se nos presenta, accedemos á todo, 
y  firmamos un papel de compromiso, 
recibiendo otro igual firmado por el ad­
ministrador que no se compromete á 
desalojarnos y apremiarnos á cumplir 
lo estipulado sin trámites judiciales,
( como si dijéramos á palosj siendo de

nuestra cuenta todos los gastos que se 
originen hasta nuestro despojo (sin per­
juicio de los nueve mil reales de la fian­
za) y  á no dejarnos poner tiestos en las 
ventanas, ni criar pájaros ni mantener 
perras grandes.

Con todo esto, lector, no lo niegues, 
te lo he oido decir machas veces; cuan­
do recibes alguna persona de visita, lo 
primero que haces al despedirla es de­
cir:—esta casa está á ladisposlciou de V. 
y  tú sabes que no puedes disponer ni si­
quiera del cuarto que al p i i r e c e r  ocupas.

Por supuesto que el encarga que se 
nos hizo de no llevar muchos muebles 
era escusado, porque La mitad de los 
que tenemos no podemos acomodarlos 
en ninguna parte, y  la otra mitad tras 
de ser preciso desarmarlos para que 
pasen por las puertas, no podemos vol­
verlos á armar cuando esbiu dentro de 
las habitaciones. Pero preciso es confe­
sar que la casa es lo que se llama una 
tacita de plata. La luz que vierten las 
vidrieras de color, la que se desliza á 
través de las persianas, los bellos mati­
ces de los papeles, el charolado de las 
puertas, los dorados de las chiineiioas, 
el alabastro del pavimento, todos estos 
detalles son dignos de un palacio de 
principes. Verdad es que en la despen­
sa caben pocas provisiones, y las que 
caben se pierden, no porque nadie las 
coma, sino porque ellas se pudren de 
estar á oscuras; pero las despensas se 
inventaron cuando no se coiiociau los 
grandes almacenes de comestibles, ni 
las lonjas de ultramarinos, ni los de­
pósitos de embutidos, ni otra porción 
de despensas públicas y despenseros 
universales que ha creado el espíritu 
de asociación del siglo. En el comedor 
hay que pasar los platos de uno en otro 
convidado, porque si hay ocho perso­
nas sentadas á la mesa, ya no pueden 
los criados servir la comida; en las al­
cobas, como las camas sean estrechas, 
cabe ademas una silla, y á veces un 
baúl y encima una percha; en el des­
pacho, como es nn lugar de estudio y 
no de paseo ni de baile, aunque no 
quede espacio para andar por éí, des­
pués de colocada la mesa, cuatro sillas, 
y un armario para cien volúmenes, no 
importa nada. Pieza donde lavarse el 
cuerpo no hay ninguna, pero en todas 
ellas puede colocarse una jofaina para 
estregarse los ojos y mojarse las uñas. 
En cambio la sala y el gabinete, que 
son las piezas que dan tono á la casa, 
son dignas del portal, de la escalera y  
del reboque del edificio. Ellas solas va­
len los diez y ocho mil reales, y  las 
diez y ocho mil condiciones penales 
del recibo de inquilinato.

Y  que bien mirado, aunque las habi­
taciones son pequeñas, como hay mu­
chas en cada casa, y el espíritu de aso­
ciación permite á los hombres tratarse 
como hermanos, resulta un perfecto co­
munismo entre los inquilinos de una 
finca. Cada cuarto tiene una campani­
lla en la puerta de entrada, pero como 
cada inquilino oye las de la vecindad 
lo mismo que la suya, las disfruta todas 
sin pagar mas que una. Si un vecino 
enciende la chimenea, el calor y el hu­

mo alcanzan á los cuartos contiguos. 
La conversación es general, aunque ca­
da inquilino crea que está hablando á 
solas con su familia; con un piano hay 
bastante para todos; con una criada que 
cante sobra para muchos, y como can­
tan todas sobra para muchos mas; si 
deletfca un niño, aprenden á deletrear 
todos los vecinos; si alguna señorita 
dá lección de solfeo, todos salen profe­
sores de solfa; si en la guardilla mecen 
una cuna para arrullar un niño, retiem­
bla toda la casa, y  á la media hora 
duermen profundamente los inquilinos; 
y si por el contrario, á deshora de no­
che hay un sonámbulo que da un grito 
o sacude un martillazo ó cierra una 
puerta de golpe, todos se despiertan 
asustados.

G-eneralinente esta comunidad de 
ruidos, no es tan provechosa como la 
de los olores, sobre todo los de la co­
mida. Cuando un vecino fríe jamón y 
otro está comiendo patatas, ni el uno 
sabe lo que come, ni el otro lo que gui­
sa; del plato de fresa que comen los del 
piso bajo disfrutan todas las narices de 
la vecindad; y cuando niia cocinera tie­
ne la desgracia de que se le requeme 
un asado ó se le agarre un plato de le­
che, todas las señoras de la vecindad 
regañan á sus criadas, creyendo que el 
percance ha sucedido en su cuarto.

Pero estamos hablando demasiado 
del inquilino y  apenas hemos dicho na­
da del casero. No parece sino que este 
solo vive para cobrar los alquileres, pa­
ra echar á la calle al que no los paga 
con puntualidad, y para poner la ley al 
Ayuntamiento, cuando en virtud de la 
espropiacion le compra la finca y la 
derriba para ensanchar ó estrechar la 
calle, siempre en nombre del ornato 
público y de la comodidad del vecinda­
rio. Lo eual sucede tan á menudo, que 
las casas de Aladrid parecen un regi­
miento de reclutas que siempre se es­
tán moviendo sin acertar nunca á en­
trar en linea. El casero tiene que ocu­
parse de otras muchas cosas, entre 
otras la de ir subiendo cada dos ó tres 
meses los alquileres, lo cual apenas le 
deja tiempo para nada mas. El inquili­
no va pagando el aumento mientras 
puede; cuando no tiene de que, busca 
otra habitación mas barata y sino la 
encuentra se arregla como puede. Esa 
no es cuenta del casero; esa cuenta la 
lleva el inquilino. Si no la lleva con 
paciencia eso mas pierde.

Einalrnente, porque hora es ya de fi­
nalizar este artículo, hemos oido decir 
que no todos los caseros son como el 
que acabamos de bosquejar; pero no sa­
bemos si los demás son peores. Que 
cada lector compare el nuestro con el 
suyo, y si sale ganando buen provecho 
le haga, y  procure conservarlo por si se 
lleva á cabo el establecimiento del Mu­
seo de Antigüedades. Para ese caso, un 
casero que se dé un aire de familia á 
los caseros de antaño será un hallazgo 
inestimable. Sin escrúpulo se le podrá 
recomendar á la  Sociedad Económica 
para que le tenga presente cuando re­
parta los premios á la virtud.

A ntonio F lores.
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PEETESTOS.

W

b!

i'

L mismo dia que nació 
el vicio nació también 
el pretesto.
No liay borracho q u e  

confiese su afición á chu­
par la espongüa.

La primera copa se to­
ma para probar si es bue­
na, la segunda porque 

_  es buena, la tercera para
entonar el estómago, la cuarta para 
que éste no se desentone otra vez, la 
quinta porque hace calor, la sesta por­
que hace frió, la sétima para dormir, 
y la octava para velar.

Con este número de copitas ya es­
tán en la cabeza los monos de marras.

Y  vá la primera turca.
La segunda es á pico de botella; pero

no por beber, ca! E s.......  para ahogar
las penas.

Essabido: ningún bebedor dice, bebo 
porque soy borracho.

* * *
Todo el mundo lo sabe; las mucha­

chas que juran y perjuran que no se ca­
sarán con viudos, ni con viejos, ni con 
pobres (cuando los pobres, viejos y 
viudos andan léjos) fundándose en que 
no les ffusta comida recalentada, niO
leña que no prende, ni luz que no 
alumbra, las mas diñcilos para aspirar 
son las mas fáciles para contentarse.

Pero ninguna confiesa que tenia 
mucha necesidad; todas sostienen que 
por lástima, por consideraciones, por 
gratitud, por caridad cedieron á repe­
tidas instancias.

Los pretestos son el malakofi: de los 
motivos.

* * *

de refilón al objeto de sus ensueños, 
guardado tras de una reja, y hallarse 
ahora con una mamá muy cariñosa, 
con una cita tácita para un baile en es­
te pais donde tiene tantas emociones, 
tantas peripecias; y para complemento 
de todo hallarse con que “aquella casa 
está á su disposición!”

* * *

♦ *

¿Los viudos de ambos secsos que 
contraen nuevas nupcias, lo hacen por 
afición al matrimonio? Qué disparate! 
A l contrario, á creer lo que ellos mis­
mos dicen, hacen un verdadero sacri­
ficio.

Se parece tanto á mi difunta! dice el 
taimado náufrago que quiere volverse 
á embarcar. Y  es tanto el amor que 
profesa á su primera nave, que entra á 
bordo de la segunda solo porque le re­
cuerda á aquella.

Si el viudo no tuvo hijos de su pri­
mera esposa, por la misma razón bus­
ca una segunda Eva. A si como así, 
piensa el inconsolable viudo, no tengo 
criaturas á quienes hacer desgraciadas: 
ahora, si yo tuviera hijitos, entónces 
sí que me abstendría de darles una 
madrasta.

Pero este otro viudo tiene cuatro 
“barrigoncitos” como diría Victoriano, 
y ese discurre de esta manera, cuando 
vé dos ojitos brilladores y  no los puede 
conseguir sino por medios lícitos. Si 
yo fuera solo, dice, llevaria conforme 
mi desgracia y  no buscaría consuelo 
en la mujer, porque ninguna igualará 
al ángel que perdí; pero estas inocen­
tes criaturitas,....... ay! qué sacrificios
no hace uno por sushijos.......! yo nece-
cito darles una segunda madre que los 
cuide y los quiera mucho, porque di­
gan lo que quieran, un padre no puede 
prestar todas aquellas atenciones que 
son inherentes al bello secso.

Pero lo que ha elevado el pretesto 
á la categoría de ciencia, ó por lo me­
nos lo que ha hecho de él un arte su­
til son los enamorados verdaderos.

A  cuántos he conocido yo que han 
esperado con ansia á que caiga un cha­
parrón, de esos que en nuestro clima 
no se hacen esperar mucho tiempo, pa­
ra insinuarse en casa de la dama de sus 
pensamientos.

Uno conocí entre otros, que apenas 
veia la atmósfera cargada de nubes se 
encaminaba muy ligero á la  esquina, no 
para dar al prójimo contra ella, sino 
para esperar á que cayera un aguacero 
de esos que convierten nuestra ciudad 
en una Venecia á su modo. Y  un dia 
el tal conocido mió se salió con la su­
ya, porque las cataratas del cielo se 
abrieron sobre nuestros pecados, y mi 
amigo cual nuevo N oé tomó por arca 
el zaguaii de su adorado tormento. En 
los pueblos latinos no se implora en 
vano la hospitalidad, asi es que el “pa­
se usted adelante y el siéntese” no se 
hicieron esperar mucho tiempo, y el 
corazón del traspasado Cupido latía 
como un desesperado, ¡qué digo! como 
dos desesperados. A lgún tiempo ha 
pasado después de esto; pero lo cierto 
es que de aquella visita inesperada que 
se hizo con motivo del agua, ó con 
pretesto de la misma; de aquella entre­
vista en que solo se dijo “ Usted ha 
visto que llover?—mucho - t a l  vez se 
suspenda el baile de las Puentes,—yo 
lo siento porque pensaba ir,—y  yo— 
el último estuvo muy concurrido,~cs 
verdad,” y  otras frases por el estilo, de 
aquella visita que tenia los visos de ac­
cidental, salió una cita para las Puen­
tes, sin contar con lo de “caballero, ya 
sabe V. que esta casa está á su disposi­
ción.”

Figúrense ustedes la alegría de un 
hombre enamorado que hasta entonces 
había tenido que conformarse con ver

Vamos á juzgar el aguacero rápida­
mente bajo el punto de vista de los 
pretestos. Si el enamorar es un vicio, 
cosa que no me atreveré yo á asegurar 
en absoluto, se vé por el ejemplo que 
antecede, que el enamorado en vez de 
estudiar las afecciones atmosféricas y 
remitir sus observaciones á París para 
que nadie las lea, se entretuvo en es­
tudiar la electricidad de las miradas 
para no comunicar á nadie el fondo de 
su investigación.

Un jugador hubiera dicho—que bue­
no está el tiempo para echar una ma­
nigüita y no se habria quedado en el
dicho.

Un discípulo de Baco pediría gine­
bra de la campana ó cerveza de P. y P 
para que el agua no encharque el estó­
mago.

El perezoso bosteza y dice— que 
buen tiempo para echar una siesta!

El tramposo no paga, porque con este 
tiempo ¿quién se ha de atrever á cobrar?

El comerciante escribe—Cambios: 
sin operaciones á causa de las lluvias.

Y  el periodista escribe una local, 
diciendo que no hay locales porque los 
aguaceros no sirven para locales, y  sin 
embargo llena sus locales diciendo que 
no las hay, porque como ha llovido no 
se sabe si alguna vieja dió parte a la 
policía del arañazo de un gato, y por­
que con motivo del mal tiempo se han 
suspendido los espectáculos y se ignora 
cuando bajarán.

* * *
Vaya otro protesto, que aunque es 

tan fino que puede correr por el ojo de 
una aguja, no por eso debe pasar de­
sapercibido.

Mi amigo y querido cofrade Albérica, 
que á pesar do su femenina termina­
ción en el pseudónimo, debe tener una 
terminación masculina en cuanto hom­
bre, tomó por pretesto nada ménos que 
una peluca para echar sus flores á una 
trigueña que en la glorieta de Puentes 
Grandes atrajo todas las miradas.—Véa- 
se el bonito artículo que con el nom­
bre de Una peluca comenzó á publicar­
se en el número 43 de este apreciable 
periódico, y sin pasar del tercer párra­
fo se hallarán estas significativas pa­
labras:
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INAUGURACION DEL DERRIBO DE LAS MURALLAS.
LOS ESPEOTÜDOP^ES.

%

1l!L

\\

—¿Y dónde está el asiento que me prometiste 
'guardar para mí?

—Ahí, en ese árbol, la cuarta rama de la izquierda,

' f

\

ITuevo adorno indispensable para los maridos que 
quieran llerar á sus señoras á ver inauguraciones.

/ V
1

r '

Vista de una rama de un árbol próximo al lugar 
de la ceremonia.

' 0

Una volante aprovechada.

V/. ■Cr\

; .
j  ■ :

'í

1

fe\- P

/'i

Proyecto juniperil, para que los espectadores se coloquen en las fiestas públicas de manera que todos vean.
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“Oh! si yo fuera partidario de la Mi- 
tolojía haria ahora salir de uii brinco 
á Venus de entre las espumas del mar, 
ó descender á Diana de su alto pedes­
tal para que rindiese culto á m i heroi- 
na; pero no hay necesidad de ello: con 
ir á la glorieta de Puentes Grandes y 
seguir cuando se baila la danza la di­
rección de todas las miradas, se encon­
trará el anhelado término de compora- 
eion. (Has adivinado, lector, de quien 
se trata?—No?—Pues no mereces que 
yo me aventure á provocar el enojo o 
encender las mejilias de la persona á 
quien pertenece.)

¿Qué quiere decir cristiano?
N o me gusta meterme en la vida 

privada de nadie, y sin que esto sea 
penetrar en el sagrado de las intencio­
nes, apelo al testimonio de los ojos pa­
ra que se me diga en vista de los accom- 
-plishments de la ninfa y  de la soft con- 
dition del corazón de Albérica, si no 
son mujconspicuous\o% elogios en cues­
tión tanto mas enfáticos cuanto mas 
merecidos.

Y o traducirla el hecho diciendo: 
Una ■peluca, ó sea “declaración tropical 
á propósito de un recuerdo yankes.r>

La declaración es el motivo, el re­
cuerdo es el pretesto.

* » *

That is notfair, Mr. Albérica. ¿Qué 
diria usted si yo también tomára esta 
inocente publicación por periódico ofi­
cial de los amores misteriosos? Seria 
muy mal visto, no es verdad, que yo 
escribiera algo parecido á un serafin- 
cito que vive en la calle de SanM .......?

“Desde aquella noche que estuve 
con Pepe C, por la ventana, no he 
vuelto á tener el gusto de hablar con 
usted. Mucho deseo, encantadora * * *
tener la oportunidad de decirle.............
muchas cosas; pero como no soy hom­
bre de apelar á los negritos para cor­
reo, n i de refugiarme en cafetines ni 
barberias para convertir estos estable­
cimientos en estaciones telegráficas, 
me resignaré á esperar una ocasión 
propicia, un baile por ejemplo, para 
oir de sus purpurinos labios (echa!) la 
anhelada frase (aprieta!!) que ha de la­
brar mi dicha ó mi desgracia eterna. 
(Zambomba!!!)

♦ * *

Nada digo de otras escusas que todo 
el mundo conoce y aplica. Baste decir 
que hasta los pretestos se toman de pre­
testo para borronear unas cuartillas, 
así como se escojen las pelucas algunas 
veces para poner un gorro.B a c h i l l e r  L i n a z a .

El Sr. Cobra-fuerte, maestro sastre, 
está en su taller, ocupado en examinar 
sus libros con su cara esposa.

—Amigo mió, dice la Sra. Cobra- 
fuerte, me parece que D. Alfredo Mal- 
pagué te debe bastante dinero.

— Si, cerca de quinientos pesos.
—Sería bueno insinuarle.......
—Todos los meses le envió la cuen­

ta, pero creo que no se ocupa mucho...
— Ên tu lugar lo demandaba.
— Calla, muger; es posible que me 

aconsejes eso? D. Alfredo es un hom­
bre tan amable, tan bueno....... cada
primero de año te manda siempre tu 
regalito y siempre está deseando servir.

—Si, convengo en qire es muy políti­
co, pero mejor sería que te pagára. En 
fin, si tú no quieres hablar con él, yo 
me encargaré de recordarle la deuda.

—No, te conozco; eres muy nerviosa 
y podrías decirle algo que le ofendiera. 
Y o le hablaré; le diré que tengo que ha­
cer un pago y  que necesito dinero.

— Como quieras.
—Aqui viene justamente. Déjame 

solo con él.
La Sra. Cobra-fuerte se aleja.
Entra D. Alfredo Mal-pagué, jó ven 

elegante.
—Buenos dias, querido Cobra-tuerte.

Como está V.?
— Asi, a si....... estoy algo fatigado.

l ie  trabajado anoche hasta muy tarde.
—Y  que ha hecho "V. de bueno?
—El balance del año. Hay muchas 

cuentas por cobrar. Apropósito. V. tie­
n e .......

— Ŷ la Sra. Cobra-fuerte sigue sin 
novedad? se apresura á decir Alfredo.

—Bastante bien, gracias.
— Vaya, tanto mejor.
—Deciamos pues, que la cuenta de 

V .......
—Aquí le traigo á V. un billete.
—Ay! será de banco! dice para sí Co­

bra fuerte; no es decir que corra prisa, 
pero, ya vé V. nosotros los del comer­
cio ...... y  cuanto es?

—De seis personas.
— Como de seis personas! Ah! es un 

palco para el teatro?
— Sí.
—Bueno, gracias.
—Y  buen trabajo que me ha costado 

conseguirlo! Pero como oi decir hace 
algunos diasá su señora de V. que te­
nia deseos de ir al teatro, he creido de 
mi deber traerle ese pequeño presente.

— Oh! es V. muy amable, Sr. D. Al­
fredo.

En este momento entra la Sra. Co­
bra-fuerte.

— Querida mia, D. Alfredo ha tenido 
la bondad de traernos un palco para el 
teatro.

—Oh! que bueno es V.
—Vendré á buscarlos á Vds. á las 

siete y media, añade Alfredo. Esten 
Vds. listos para esa hora.

—Y  se vá.
—Qué tal? Le has hablado de la deu­

da? pregunta la esposa.
— Como quieres pedir dinero á un 

hombre que viene á convidarnos al 
teatro? responde el sastre.

* * *

Algunos dias después la Sra. Cobra- 
fuerte pide á su consorte permiso para 
decir dos palabras á D. Alfredo sobre 
la deuda de los quinientos pesos.

La acreedora espera con la firme in­
tención de hablar claramente.

Alfredo llegó justamente en esos 
momentos decisivos.

El maestro se retira á la trastienda 
pava que su mujer empiece el ataque.

— Oh! Sra. Cobra-fuerte, permítame 
V. que se los desée muy felices, dice 
Alfredo con el tono mas amable del 
mundo.

Y  á que santo? dice asombrada la 
mujer del sastre.

—Pues si hoy es el santo de V.
— ;Mi santo!
— Claro está. Santa Teresa; mire V. 

el calendario.
—Y  mi marido que no me ha rega­

lado ni un triste ramo!
—Ha faltado á su deber.
—Bien se conoce que llevamos seis 

años de casados!
—Permítame V. que repare yo el ol­

vido de su esposo.
■ Malpagué saca de su bolsillo un es­

tuche y lo presenta á la Sra. Cobra- 
fuerte.

Esta lo abre y saca de él un bonito 
alfiler de pecho.

— Oh! que lindo es!.......  pero no sé
si debo aceptar...........

— Oh! señora, puede V. aceptarlo 
con toda confianza.

Alfredo se aleja diciendo para sí:— 
Esa alhaja me cuesta dos onzas, pero 
con ella retardo el pago do mi deuda 
lo menos por un año: siempre salgo 
ganando.

En cuanto sale Mal-pagué, corre Co­
bra-fuerte á donde está su mujer.

—Qué hay? Le has hablado?
—No, amigo; pero mira-que regalo 

me ha hecho por ser dia de mi santo.
—Es decir que no cobramos todavía?
—Pero ¿quien vá á reclamar dinero
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á un hombre que hace regalos tan bo­
nitos?

♦  * *

Como unos quince dias después Co­
bra-fuerte se presentó en casa de su deu­
dor, decidido esta vez á no irse sin dinero.

Había tenido algunas pérdidas y ne­
cesitaba con urgencia los quinientos 
pesos.

—Que tiene V. querido Cobra-fuerte? 
dijo Alfredo al ver el aire sombrio de 
su acreedor.

—Me ha sucedido una desgracia.
—Dios mió! Me hace V. temblar!
—He perdido una cantidad fuerte y 

necesito sin demora quinientos pesos.
—Y por esa bagatela se entristece 

V? Hombre, cuando se estáapurado se 
dirige á sus amigos. Acaso no rae cuen­
ta V. en el número de ellos?

—Gracias, gracias, mi querido D. 
Alfredo, murmuró Cobra-fuerte. Con 
que V. podrá sacarme del apuro?

—Con el mayor placer.
—Oh! noble corazón! No sabe Y. 

cuanto le agradezco que me dé esos 
quinientos pesos!

—Yo estoy algo escaso en este mo­
mento, pero voy á dirigirle á V. á un 
amigo mió, un banquero que con mi 
recomendnciou le adelantará la suma 
que necesita. No tiene V. mas que ha­
cer dos pagarés. Justamente tengo yo 
aquí papel sellado.

—Pero yo creí que V. podría.....
—Escriba Y. pronto, porque á las tres 

se vá del escritorio y ya son las dos 
dadas.

Alfredo instaló á su sastre delante 
de su pupitre, le hizo firmar los paga­
rés y lo condujo á casa de su amigo el 
banquero, el cual le adelantó la suma 
solicitada.

—Querido Cobra-fuerte, le dijo al 
despedirse, acabo de hacerle á Y. un 
servicio importante, pero no exijo que 
me lo agradezca. El placer que esperi- 
mento en ser útil á un amÍ2ro es bas-O
taiite recompensa para mí. A propósito, 
necesito unos cuantos fluses de dril; há­
game Y. media docena.

*  * *

Dos meses después la Sra. Cobra- 
fuerte dió á luz un niño.

D. Alfredo vino á ver ¡i su amigo el 
sastre.

—Espero, amigo mió, que me dará 
Y. la preferencia.

—Qué preferencia? preguntó elraaes- 
tro asombrado.

—El ser padrino de su hijo de Y.; 
mientras yo viva no le faltará nada.

El Sr. Cobra-fuerte estuvo á pique 
do llorar de alegria al oirlo.

Aquella mañana misma tenia inten­

ciones de enviar á su deudor la cuenta 
que iba subiendo á una suma respeta­
ble. X’ero el buen sastre encerró la 
cuenta en un tirador. ¿Como iba á re­
clamar dinero á su compadre D. Al­
fredo?

*  * *

El Sr. Malpagué continúa vistiéndo- 
dose en casa del padre de su ahijado.

Los domingos suelen ir también á 
comer en familia sin ceremonia.

JUM PERAÜAS.
La escena pasa en un carro del fer­

ro-carril urbano.
Un pasagero saca una carta y se 

pone á leér, pero, como hay hombres 
tan susceptibles, se le metió en la ca­
beza que su desconocido compañero de 
al lado se estaba enterando también 
del contenido de la carta.

—Caballero, eso es una falta de edu­
cación, es una porquería estar leyendo 
este papel al mismo tiempo que yo.

—Falta Y. á la verdad, responde el 
otro, yo no leo su carta de Y. Y ade­
más, aunque la leyera de nada me ser­
virla; está en inglés.

—Quedarme viuda.
No sabemos la cara que pondría el 

marido al oir ese inocente capricho.

—Estoy desesperado! me decía ayer 
un amigo comerciante; todo me sale 
mal de algún tiempo á esta parte. He 
perdido mi capital y me encuentro lle­
no de compromisos que me abruman.
Estoy cansado de la vida y ......

—Como! Quieres pegarte un tiro? Un 
hombre como tú!

— N̂o; ya sé que un hombre como yo
no debe pegarse un tiro, pero......me
voy á Marianao........

—Y eso que tiene que ver?......
—Me voy á Marianao por el ferro­

carril. Dicen que á cada paso hay acci- 
derjtes; pues bien, será fácil que en uno 
de ellos consiga mi objeto.

Lector, ¿has oido hablar alguna vez 
de los singulares deseos á que están su­
jetas las señoras en estado interesan­
te?......Pues ahí va un capricho que
afortunadamente no creo tenga muchos 
parecidos en el bello sexo.

Mi amigo R .. .. está casado con una 
linda Julia y esperando por momentos 
el fruto de bendición. Inútil es contar­
te cuantos miraos, cuantos cuidados ro­
dean á la interesante esposa, R ......pa­
sa todo el dia pendiente de los ojos y 
de los labios de su consorte.

Pero la linda Julia está triste. Sus 
miradas espresan vagamente que quie­
re algo, pero que ese algo no puede ser 
comunicado.

En vano R ...... la asedia con protes­
tas de cariño y con súplicas capaces de 
ablandar á un usurero.

—Por Dios, esposa mia, dime lo que 
deseas!

—No, si no puede ser, contesta ella 
haciendo dengues.

—Mira que estoy decidido á conce- 
d-*rte cuanto me pidas. Te diré lo que 
un galan á cierta dama:

Si es posible ya está hecho.
Si es imposible se hará.

—Es que......pero........no, si no es
posible.

—Pero, qué es?
—Es...... un capricho tan raro........

que...... vaya, no, no lo digo.
—Oh! Julia mia, no me hagas sufrir! 

mira que el amor lo puede todo! Dime 
lo que quieres.

—Que!...... si es una cosa....... vamos,
imposible.

—Para mí no hay imposible; díraelo.
—Pero, qué dirás?......si es un deseo

tan estraño......
—Pero, cuál, cuál?

—Me ha sucedido una cosa muy cu­
riosa, decía uno: convidé para un baile 
ayer en mi casa y no vinieron mas que 
hombres.

—¿Se olvidó Y. acaso de invitar á las 
damas?

—No señor. Tan no me olvidé que 
advertí al convidar que para amenizar 
la reunión se presentaría un amigo 
mió, gran magnetizador, con su sonám­
bulo y diría la edad justa de todas las 
damas que se halláran presentes.

—Pues entónces, ya conozco el mo­
tivo de la ausencia del bello sexo.

Noticia gorda, interesante sobre todo 
para el bello sexo.

Se dice que la crinolina corre peligro.
Parece que el emperador Alejandro 

de Rusia ha dado un decreto mandan­
do que no puedan usar crinolina mas 
que las mujeres que tengan de tre in ta  
a ñ o s  para arriba.

Si este decreto se propaga á las de­
más naciones, puede asegurarse que la 
crinolina muere.

¡Cual de nuestras damas tendrá valor 
para llevar laféde bautismo en las faldas!

CAMBIO DE DOMICILIO.

A , f

Los habitantes de los fosos, han  determinado 
trocar sus revueltos penates por otros mas pacífi­
cos. Al efecto, y como gentes criadas á la  sombra, 
se han provisto de un chisme que las guarezca en 
el tránsito del rigor de la canícula.
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¡¡VIVA LA REWAÜ

inaugura-

E1 dia 8 de agosto es ya una fecha 
memorable en la Habana. A las siete y 
media de su mañana, el Exmo. Sr. Ca­
pitán General Marqués de Castell-florit 
inauguró el derribo de las murallas de 
la Habana, desprendiendo la primera 
piedra en la cortina que une las dos 
puertas de Monserrate.

La ceremonia se verificó en todas 
sus partes, tal como lo han visto nues­
tros lectores anunciado en los periódi­
cos diarios; por lo tanto escusamos de- 
ternernos en pormenores que yalesson 
conocidos.

Al mismo tiempo que al grito de 
¡Viva la Iíe in a ! repetido por el inmen­
so concurso, caia la primera piedra, 
ciento cincuenta trabajadores déla Di­
rección de obras públicas comenzaban 
también á derribar una parte del lien­
zo de muralla comprendido entre la 
puerta de Tierra y la del Arsenal, fren­
te á la calle de Jesús María.

El derribo de las murallas de la Ha­
bana, como dijo el Exmo. Sr. Capitán 
General en la mañana de la 
cios, es ya una verdad.

Dos sidos han mediado entre el prin­
cipio de la construcción y el comienzo 
del derribo.

Las murallas de la Habana empeza­
ron á coustruirse el año de 1663, sien­
do Capitán General de la Isla el Maes­
tre de Campo D. Rodrigo de Flores Al­
jama, caballero de la órden de Alcán­
tara y Comendador de Coria. Los fosos 
y estacadas se hicieron en 1740, bajo el 
gobierno del Mariscal de Campo D. 
Francisco Güemesy Ilorcasitas, el cual 
entre otras obras notables llevó á cabo 
la construcción de la batería de los D o ­
ce A pósto les en lafalda interior del Mor­
ro, de las murallas desde la Tenaza á 
Paula y del primer polvorín al otro la­
do de la bahia, botándose además al 
agua durante su mando once navios y 
cuatro fragatas de guerra.

Hoy cabe la gloría al Exmo. iSr. 1). 
Domingo Dulce y Garay, Marqués de 
Castell-iiorit, de haber sido una de las 
personas que mas han contribuido á 
embellecer la capital de la Isla con la 
gran mejora que celebran los habitantes 
de la Habana, bendiciendo el nombre 
de la Augusta Soberana que la ha de­
cretado y el del digno General que la 
ha llevado á efecto.

EL SR. ARCENTE.
Este entendido actor dá hoy en Vi- 

llanueva su función de gracia, y al efec­
to pone en escena el drama de D. An­
tonio Gil y Zarate, titulado G u zm a n  el 
B u en o , en el cual haciendo el beneficia­
do el papel del protagonista, es digno 
de verse una vez y otras ciento. A ver, 
pues, al Sr. Argente por última vez en 
la presente temporada.

EL NIÑO SOLA.

gunos mas conocimientos de los que 
hoy posée, se presente ‘en los círculos 
europeos, y lleguen hasta nosotros los 
elojios tributados á su fenomenal inte- 
lijencia, entónces será cuando creere­
mos en la verdad de lo que hoy tene­
mos delante de los ojos.

DIVERSIOi^ES PUBLICAS.
El juéves en la noche tuvo efecto en 

los salones del Liceo, la función á be­
neficio de esta infantil celebridad cu­
bana; y por cierto que la concurrencia 
no fué tan numerosa como ei-a de espe­
rarse, tanto mas cuanto que el resulta­
do de esta función se destina á sufra­
gar los gastos de un viaje á Europa, 
con el objeto de emprender los estudios 
nccesaríos al logro de lo que promete 
su intelijencia.

Ciertamente que las personas que no 
han visto una sola vez siquiera á ese ni­
ño de 1 1  anos escasos, resolver con una 
rapidez casi eléctrica cualquier proble­
ma de aritmética, no es posible que 
puedan formarse una idea de todo lo que 
vale, mas aun, de todo lo que merece el 
hijo de Manzanillo. Cuando éste con al­

Aparte de las que proporciona el 
Exmo. Ayuntamiento, con el objeto de 
solemnizar el acto de inauguración del 
derribo de las murallas, algunos parti­
culares por su parte también tratan de 
contribuir á ello. Al efecto se anuncian 
bailes en algunos de los salones públi­
cos, tales como E>’ca u riza  y A la r te  y  B e -  
lona.

En el primero de estos edificios no 
solo bailará de noche el que quiera, si­
no que mediante la retribución de 4 
reales por persona, se podrán obtener 
dos palmos de terreno en las azoteas 
y balcones durante el acto de la inau­
guración, fuegos artificiales &c. Aquí 
del proyecto juniperíl.

En Marte y Belona también podrá 
bailar, el que tenga humor para ello, 
las danzas E l  derrum be y el V o y  p a  lia, 
tocadas de u n a  m a n era  que d e ja rá  sa tis ­
fe c h a  d  la concurrrneia . 
i Y luego nos quejaremos!

.  7 ff /
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¡ i l S r i E i V ' H ] ! !
La Habana se ahoga! láe af*abó la

nieve de los depósitos...... !! Honnami
Matanzas, envíanos unas cuantas to­
neladas de ese sólido líquido; de lo con­
trario habrá muchos casos de hidrofobia.

Sin contar con que no podrán con­
servarse en las fondas las carnes y pes­
cados, y esta es una desgracia mayor 
que la privación de los helados.

Ahora subirán de precio lus nu'upn- 
nas para hacer nieve.

Y habrá quien envidie la suerte de 
los habitantes de Siberia.

¡¡Qué oportunidad para el fiotante 
Pasaron!!

•  .  •  • • •
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Vista de “ü. ¿Ui'tÍPSRO” iluminado, con motivo del derribo de las murallas.
HABANA: Librería é Imprenta “EL IRIS”, Obispo 22.
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